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Sl'MXMo. Teatro dal Circo benefició de Ciargio lieaceni^ 
por J. Eepin y GiiilUn,—Cscenaa teatrales, por Juan delPe- 
■ til.— l Elisa, canción, per Corlos M rrlinei Nayarro.—CUn- 
dio Slocq, traducción, por J. [Jelltl.—Album.

B E N E F I C I O  DE S.  H O S C O S  t.

No en vano esperábamos impacientes lie 
gase la noche dcl martes 4 Je junio, pues que 
se nos preparaba niia función cual pocas, es 
decir, la de poJerjudgar á uii artista emiiien 
te en la egecucioii de dos géneros á cual nías 
opuestos entre si. Keservado estaba á Konco- 
ni acometer tamaña empresa, pues es muy 
raro, muy cslraordinario, que un artista 
reúna en si facultades omnimodas para salir 
airoso de tan resbaladizas situaciones drama- 
ticos, que por su rara complicación se apartan 
tanto entre si. Egeculó el beneficiado, en la 
noche á que nos referimos, el tercer acto da 
la ópera María di Jlohan, y por completo 
i ‘ E lh ir d' Amare; composiciones ambas del 
ilustre y fecundo maestro G. Üonizelli.

lloñconi, cuyo talento es proverbial en 
toda Europa, quiso hacer alarde de los ina­
gotables recursos q u j como cantor privile­
giado y actor consorn.idü le lia concedido la 
naturaleza: y a buen seguro que liabra po­
quísimos artistas que tengan la increíble fj . 
cilidüd de presentarse en una misma escena 
y con poquísimos minutos de intervalo, á ege- 
cutar los dos géneros serio y cííwíílo, tan 
opuestos entre si, comodifirilesson el dcsjin- 
peñai los con acierto.

Veral duque de Chevreuse, lleno de ir,i, 
«Jeveugüii'a, presentar ante el público una 
escena de terror y desangre!,. V a l volver­
se á levantar el Idon eiiconlrarse con d  cé­
lebre Doctor Dulcamara, charlatán y emba­
ucador de primer órdeii, con su traje de ca- 
Inicho, su carretelitii ycauallito á lo f'olka..,
Os cosa que no puede menos de sorprender al 
espectador, quien duda por largo rato.’si hay 
uii artista tan revolucionario que pueda do­
minar V sobrenadar en el imneiiso piélago 
liu sensaciones tan diversas, de caracteres tan 
Opuestos, de cantos tan variados en sug for­
mas y vocalización, déla acción y conoci­
mientos escénicos tan poco facltblcB pura su- 
Rlarlüs Q la voluiituJ dd artista.

Iloticoiii nos coiimoviü y aterró en el fa­
moso pasage d d  acto tercero de la M,u ¡a di 
'iülian: Ak\ si fra  poco di saugue un rio'..... 
í supo escitar la risa, arrancar m n u m e iM b 'e s  
'‘i'avos y aplausos en la cavatina dei cliarlatan 
^ulcamira, especialmente en el trozo; £•
•o paríalo ;«;• ¡u posie da loiuano milie mi~ 
fir... 1.0 estando menos feliz en el duo ton

Felicitamos á tan grande como célebre 
artista, del triunfo conseguido en el Elxiir, 
pues ha puesto en evidencia el dicho de un 
maestro célebre que dice: el artista de genio 
brilla en lodo, y  en todas partes.

El grande artista fué reconocido y apre­
ciado ei, su lusto valor por el público sen­
sato de Madrid, (fio hablamos del público de 
partido...,) de este público inteligente y ga­
lante como puede serlo el mas culto de la 
Europa, mal que les pese á algunos artistas, 
cuyas reputaciones sabe todo el mundo como 
se adquieren. El público español cuando oye, 
cuando vé eñ la escena á un artista de m é­
rito, no necesita investigaciones de ningim 
género; es generoso, franco y leal, y sus be­
llos sentimientos asi como el claro y justo ins­
tinto que ie caractcrizi. le hace aplaudir du 
cor.izon al artista entendido . al objeto que 
despierta en su alma senlirnietilos de aprecio 
y admiración. Quien juzgue de otro modo al 
públicoespriñül, será. . por que tenga en si 
motivos (le arrepeiitiiniento en haber hecho 
concebir esperuiizis, que están muy distan­
tes de poder satisfacer.

_ En la ejecucán del E li\ir  lomó parte la 
señora íífbt'anínrtJ Ronconi, (]uien se pre­
sentó liiidam.nite vestida . desempeñando con 
mucho esmero la parte de Adina, si bien no 
pudo desplegar sus muchos recursos como 
entendida artista de canto, á causa de estar 
en estremo constipada. Aguardamos á b  so- 
gunda representación para liablar de esta 
graciosa y bella artista , como su mérito me­
rece.

igualmsnte estuvo enfermo el jóven y 
apreciíibit; tenor Sr. Carrioti ycmoriiw) pues 
nos consta que s,; presentó a cantar estando 
atacado de una fuerte calentura : cosa que 
sentimos en estreim , y que nos privó d,* oir 
esta parte como esperábamos del Sr. Carrion.

.'“pecli hizo ii.a bravo sargento, luciendo 
sus buenos conocimientos vocale,s un el d«o 
con Ncmariiio; sí bien snea las notas ugud.is 
de su voz con algum timidez: cosa que no 
acertamos á comprender en uri Spech . que 
lo que le sobra de conociraientos músico?, 
hace falta ú otros, l/i orquesta y cooros bien: 
asi como el servicio do la escena y del vestua­
rio.

 ̂Aguardamos la segunda repetición da es­
ta ópera, pañi pudor juzgar mejor del B ar­
bero de Douizetti, como llaiuan muy oportu­
namente ios italianos á la ó¡>erü que hoy nos 
ocupa; no porque dejemos de conocer cuan­
tas bellezas encierra este precioso sparliuo, 
sino porque los artistas se presenten buenos 
y sin tropiezos que puedan oponerse al logro 
de sus deseos y de los nuestros, que son el de 
oir una ú p c ra^ f/’etrajftf;¡¿crjVcwíada.

I. E$¡nn j  C aittn .

ESCIENAS TEATll.kLES.

Cuando leimos el nos chocó la
esplicacion que le Inceii ó un muducho de 
to.las las niiiiuciosis op.T.iciones que se em ­
plean en un vestido una cas.ica por ejemplo), 
desde el punto y hora que deínmJan de la la­
na al borrego, hasta que cose un sastre la 
referida casaca para vestir á otro, que puede 
decir con vanagloria «aun ]ue rae vés de hna 
no soy borrego.)—Refrán ¡ntempesrivo en 
aquellas frecuentes ocasiones en que el que 
lleva la casaca es miielio mas borrego que el 
manso recental que prodigó la laiim-y se me 
han ocurrido los detalles de aque/la esplica- 
toria lección, tales como el dcl esijiiilo, bvur 
la lana, hilarla, tejerla &c. pira conipar,irlos 

•con las innriitas y romp'icndas operaciones 
que exige una oomeJia hasta el momento en 
que se representa.

_ Si se ha de escribir una obra orijinal es­
pañola, lo primiTo es buscar cualquiera oie-
za de nuestros autores antiguos, de las que 
solo se conserva alguna vijésima copia, ó i i .  
gima comedia alen).ina (j iuglesa , ó alguna 
novela de las que no vienen á I,is libreri.rs d • 
Monier ó lliililgo. Se c-itropea un poco e¡ ar 
gumoiito, se hace viajar á los personajes Ira- 
yendo la esc uia á cu.aiquier pueblo de España 
se figura b  acción en tiempo del rey que 
rabió ó de! barbudo de Crivillenle, y b  noche 
que se estrena hasta el mismo autor ha llega­
do ya á creer de buena fé que bcomeJiu es 
decir el dr.am i, (porque ahora todos son dra­
mas es suyo.

_ M la pieza no es aiemana , inglesa ó es­
pañola antigua sino francesa, entonces la co­
sa vari.i de aspecto: como ahora todos sal).' 
mos mejor el francés que el castellano fsin
que sa crea por esto que sabemos co.i nei -
feccion lo uno ni b  otro) y, como en España 
nadie puede meterse fraiie, todos nos h m  
metido a subios (que al Da mas vale esto oue 
ser ui, pcrJubUo), y todos conocemos eí 
teatro francés, y hemos estado en P iri« v ni 
tenemos el diccionario de Tabo.ida estamos

un cristiano dar por originales las comedias 
francesas, como se liada cu vida dd Rey. en 
que p.-ira foduna de los que sab nn algo no 
»)lcs permitía leerá ios que inda sabían 
Vino b  guerra civil y entro otras nos trajo 
esta calamidud: llevcinosla con p,icieiioia.

Escriloe Scribe(no vayan VV. (, leer repe­
tida la pibbra, pues no formará sentido; có­
manse VV. la última letra del literato fran­
cés, y muy buen provecho les haga; una co- 
media... esta es b  lana y d  autor el borre­
go: viene á Espina y b  traducen... este es el 
esquileo . la ben en d  eoínúe. este es el hi­
lado , algo tosco en verdad, pues h>y Jiu eu
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el comité no se hila tmij' delgaJo. Se ensaya: 
este es el tejido.... y mas de cuatro veces re­
sulta tal tejido de ¡iitrisüs desemejantes en­
sayos, que diera el traductor gustoso el im ­
porte de la obra y mucho hms J  trueque de 
no haberle tocado el pelo.'^mecir’j.A la lana, 
al borrego. • ■*'

La noche de la rep^sc^«c^n  es.el mo­
mento del estreno de Ja- <qüe es el
ilrama 6 la comedia; oc^o éL f̂ijerJHnos el frac 
d la levita :-el sastre es el^trad^dtjjt , el par­
roquiano que la ha de usat‘*sOfl los actores.... 
pero, oh fatalidad (le las cosas hnmarias’.'. lo 
raro del caso es que siendo los actores los que 
se han de poner la casaca , se ecsije que le 
venga bien al piíbiico, es decir que le venga 
jiist.i. pues si le está estrecha y le incomoda 
d le disgusta por holgada , la pega una silva, 
que equivale a devolverle la prenda al Sastre 
y no pigársdij; y entonces puede aplicársele 
ai traductor el antiguo adajio de que «fui5 
por lana y volvió trasquilado.))

Do todas estas enmarañadas operaciones, 
elejiremos el tejido y procuraremes hacer un 
rápido bosquejo de cierto ensayo, puesto qne 
los bastidores son clausura para los profanos 
y no es fácil que lodos tengan conocimiento 
de lo que pasa allí, donde solo tienen entrada 
los poetas dramáticos , los actores, algunos 
que son amigos de los actores y los periodis­
tas que lodos son sus enemigos. La mayor in­
timidad que jeneralmentc ecsiste entre el ac­
tor y el periodista es por el estilo de la que 
tiene el ratón con el gato. l*ero vamos al en­
sayo.

Dan las diez, hora en que el director de 
escena ha citado á la jeníe, y á esa hora ya 
están en el teatro.... el portero que vive olli. 
su muger y sus hijos.... si los tieno. Los c<5- 
micos son muy puntuales para todo, escepto 
pora acudir á los ensayos ó para empezar la 
representación á la hora que designan los 
carteles; salvas estas escepciones, y la de va­
riar la furiCÍon después de anuncioda, una vez 
cuando menos dentro de la semana, ó antes 
si espera peligro de no haber entrada, son los 
cómicos gente muy formal ycumplida. Dlccse 
luego que por indisposición de tal actor ó 
actriz.... por turno.. . y con esta inocente es- 
tratajema se queda el público tan satisfecho. 
,\l cabo mas valeque sea broma, pues si efec­
tivamente so pusiesen malos los actores todos 
los dias que se anuncian sus achaques por las 
esquinas, qué diablos hablamos de hacer con 
tales compañías de valetudinarios?... mas va­
lía trasladar el teatro al hospital ó al cuartel 
de inválidos.

Tero basta de digresionesy vamos al gra­
no. Si se cita ó los diez, empiezan á ¡r é las 
diez y media... el avisador y el sota-espavilo- 
dor de la compañía y la vieja que barre los 
vestuarios. A las once menos cuarto llegan 
los últimos galanes, racionistas {en términos 
técnicos; á las once se presentan barba y 
gracioso , y el último de todos el primer ga­
lán. Acostumbrado á verse precedido á su 
salida é la escena, primero por los comparsas 
(guardias), luego por los racioneros (acompa­
ñamiento), y á presentarse él el último íel 
rey ó el gran Tamorlon de I’ersia). no puede 
perder la maña ni aun en la asistencia al 
ensayo.

Álicntras esto sucede en el teatro, está á 
la puerta de la casé de las cémicas uno de los
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primeros coches que reemplazaron á las li- 
iiteras: y como guardianes de tan pre io- 
sa antigüedad, el cochero y lacayo saben que 
la actriz se levanta cnando recibe el aviso que 
le dá la criada de que «el coche está abajo.» 
—como si fuera cosa fácil de que el coche 
estuviese arriba; - y  coraojla señorita ha me­
nester hora y inedia para vestirse de trapillo, 
acuéstase el cochero en el pescante, echa su 
cigarrito el lacayo sentándose en el escalón 
del portal y los dos esqueletos, que cualquie­
ra menos escrupuloso llamaría muías, ó se 
duermen para imitar a! cochero, ó se ponen 
á meciitar que lo peor que hay en estos tiem­
pos que alcanzamos es muía de coche simón, 
por lo escasa que tienen la cebada; ministro, 
por las desvergüenzas que oyen de los dipu- 
a dos y periodistas; ó escritor satírico por las 
tcontinuas quejas que recibe.

(Concluirá).

(C.VSCiOS-1

Asómate bella Elisa 
Que suspirando por ti 

Delio esta,
Y al par que la blanda brisa 
Que murmura el dulce si 

Se oíga ya

Mira Elisa que te adora 
Entusiasta el corazón 

Con firmeza,
\ o  hagas Elisuenmal hora 
Que me maten mi pasión 

Y tu dureza.

No escuchas tierna azucena 
Las quejas de la aílíccioa 

Y mi lloro,
No reparas mi onda pena 
Al decirte el corazón 

Yo te adoro?

Oye tierna, Elisa mia 
La amorosa cantinela 

De mi amor
No me quites la alegría 
Ni la remplace la pena 

Y el dolor.

Mas porque ingrata los ojos 
Vuelves jay DiosI de mi laiío 

Enojosa,
A que con fieros enojos 
Me haces asi desgraciado 

Niña hermosa.

Volad, volad mis acentos 
Hasta el ludo de la diosa 

A quien imploro 
Y el eco lleven los vientos

Cuando repita amorosa 
Yo te adoro.

Venid, juguetonas flores 
Y balsámicos jazmines 

Y en su frente 
Sereis diadema de amores 
Qne la adorne en los festines 

lícfulgeiite.

I

Escucha Elisa las trobas 
Que bajo de tu ventana 

Canto ahora,
Y ya que el alma me robas 
No te muestres inhumana 

A quien te adora.

Volad, volad ruiseñores 
Al lado de la hermosura 

Que enamoro,
Y sus labios seductores 
Pronuncian hoy con dulzura 

Yo te adoro.

Y saliendo de mi pecho 
Dulce suspiro amoroso 

Con mí aliento 
Va volando hasta tu lecho 
Donde entregada al reposo 

Yo te siento.

Y el viento que en derredor 
De tu estancia perfumada 

Gira leve
Mis puros cantos do amor 
Hago á tu estancia dorada 

Que los lleve.

El arroyo murmurando 
Que corre por la pradera 

Tan sonoro,
También mis ecos llevando 
Va diciendo por do quiera 

Yo te adoro.

Ven bella Elisa á mi lado, 
Virgen pura y hechicera 

Que de flores 
Junto á tu Delio adorado 
Un dulce lecho te espera 

y  ee amores.

Ven á colmar mi ventura 
Hechizo de mis sentidos 

Seductora,
Que tu gracia y hermosura 
A muchos tiene perdidos 

En mal hora.

Ven que Ic3 aves pintadas 
AI vernos en la pradera 

Con su coro
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Nuestra dicha entusiasmadas 
Repitirán por do quiera,

Yo te adoro.
<?ar'«í Nororro.

CLMÍDIO STOCO.

pon J.BELZA.

__A. estas horas y después de tanto tiem-
. no crei veros entrar en mi casa, balbuceó 
jóven medio muerta do miedo.

__Lo creo muy bien, ademas habia jura-
io, continuo el eslrangero, no volver i  po­
ner aqui los pies. Pero tengo precisión de 
hablaros de cos^s importantes y secretas, 
que nomo ha sido posible confiar & una se­
gunda persona. Haced pues que esa muger 
sevayo: — devemos estar solos Catalina.

__Mejor será mañana, Claudio Stocq,
mañana, respondió la jóveii temblando; en 
este momento me es imposible escuchiros 
mucho tiempo. Reflexionad el borron que 
mancharla mi reputación si se os viese salir 
á hora tan avanzada de la noche....

— Seré lo mas breve posible, pero ^aun 
otro golpe Catalitial esta noche y no mañana 
habéis de escuchar lo que tengo que deciros, 
porque mañana el que vos esperáis estará 
tal vez aqui.

— Dios lo hagol dijo Catalina y obede­
ciendo apesar suyo ó la voluntad del estran- 
gero, hizo una seña á Verónica para que so 
retirara llevándose al niño.

_Cs este vuestro hijo? dijo ‘̂ toeq,
l.a jóven por única respuesta hizo una 

señal afirmativa con la cabeza, Claudio en­
tonces cogiéndolo de la mano lo besó en la 
frente, al propio tiempo que la madre sor­
prendida é inquieta, se adelantó para cogerle, 
como si dudara de la veracidad y terneza de 
aquellas caricias.

— lis hermosísimo y se os parece mucho, 
dijo Claudio Stocq siguiendo con la vista al 
niño que la criada se llevaba fuera de la sa­
la. Nada ha cambiado aqui, contiimo he- 
chaiido una mirada á su alrrededor, sombría 
y melancólica. Esta es U misma sala en que 
yo he pasado los mejores y mas dulces horas 
de mi vida.... ahora tan crueles y amarg.is. 
Todo está en el mismo sitio, con el mismo 
órdenqueen otro tiempo; únicamente falta 
vuestro padre, y ay de mas ese niño.... Pen­
sáis continuar en pió Catalina?

Calalina no teniendo otro arbitrio hubo 
de sentarse frente á él al ludo opuesto de la 
chimenea i en seguida con voz débil y temblo­
rosa dijo—Hablad ; ya os escucho.

—Catalina convinuo Stocq con un acon­
to profundo y como dominado | or un amar­
go recuerdo de resentimientos vivosé inolvi­
dables: Catalina, siete años hace que aban­
done esta casa y este país, con la firme inten­
ción de no volver á verlos. Aquel fué para 
mi un dia de maldición y dolor, Aquel dia, 
en tanto que yo caminaba hacia París loco 
de rabia y desesperación, se celebraba en este 
sitio vuestra boda con Juan Cornoailles.,.. Y

sin embargo Catalina era á mi á quien vues­
tro pudre 08 había prometido ; era conmigo 
con quien devisteis desposaros en las pro.vi- 
mas fiestas de pascua....

—Y á que recordar ahora todo eso» 
Claudio? inteiTiimpió Catalina volviendo á 
otro lado sus ojos porque lo mirada y el acen­
to de aquel hombre tenia alguna cosa que In 
estiemecia y asustaba. Sola con él, y á uní 
hora tan particular y estruña, estaba domi­
nada por lo desconfianza y el inieilo, de m.i- 
nera que únicamente se atrevió á decirle:
_Cl tiempo que acabais de recordar creo
no tendré nada de común ni relación alguna 
con lo que teneis decirme,

— Es un preámbulo indispensable, conti­
nuo íriamente Stocq; pero vos comprendereis 
Catalina ser precist» recordaros ciertos he 
chos, ciertas cosas, que hace mucho tiempo 
deoercis tener olvidadas; al menos lo creo 
asi. Vos habéis tenido tiempo de olvidar en 
brazos de otro lo que yo fui para vos en tiem­
po mas feÜ.-; yo cada mi luto, cada hora, cada 
segundo que ha pasudo y que pasa lo tengo 
mus presente, mas viva en el alma la impre­
sión dolorosa que causi la comparación del 
pasado y el presante, del pasado brillante, 
puro risueño y feliz y del presento, amargo, 
doloroso y horrible. Si, todo lo tengo por 
mi desgracia bien presente, la promesa que 
vuestro padre hizo al mío. vuestro libre y es­
pontaneo consenUmiento. recibí lo por mi con 
tantojúbilo, con tanto placer, con tanta ale­
gría. Nuestras breves y dulces veladas en es­
ta misma sala, nuestros paseos por la orilla 
del Uio, nuestras prem-Jturas y anlicipidas 
esperanzas, tan pronto cambiadas en deses­
peración y dolor; vuestra inconstancia, y la 
afrenta de sustituirme por un Juan Cornoai­
lles, uu estrangoro, estrangero aparecido 
en esta casi como caído de las iinbas, sin fa­
milia, sin fortuna, sin nombre, porque el m^s- 
mo no puede decir que el que lleva es el su ­
jo  verdadero.. ..

—Juan Cornoailles es mi marido, in ter­
rumpió Catalina con una voz tan apagada 
q u e  desmentía la firmeza de sus palabras, y 
no sufriré de modo alguno que so hjble mui 
de él ni so le ultraje en mi presencia.

— Escuchad Catalina ó interrumpidme 
únicamente cuando diga alguna cosa que no 
sea verdad respondió secamente Claudio 
Stocq. Todo lo que acabo de deciros^ estáis
perfectamenfecombencida que no es imben- 
cion mia. Catalina, la dijo dulcemente y des­
pués de un momento de silencio, quiero sa­
ber que motivo ó sido suficientemente pode­
roso u! vuestro corazo» pura preferirme á 
ese hombre.

— Ella volvió á un lado 1a cabeza sin atre­
verse contestar.

-C re iste is  que osamaba ó podia amaros 
mas que yo? esto era imposible y de ello es 
tais comveucida. l?or satisfacer vuestro me­
nor capricho hubiera yo derramado gustoso 
luista la última gota de mi sangre; hubiera 
espuesto mi vida con placer por conservar la 
vuestra.... recordad el dh  en que por co er
u n a s  tlorecillas en la orilla del rio. el viento 
08 impelió con violencia al medio de las nguas, 
ia corriente era ráp'da, su profundidad in­
mensa. ibais á perecer sin remedio y á ries­
go de mi vida salve la vueatm ; que me im­
portaba la vida sin vosH pues bien, lo mismo

me Imbiera arrojado entre las llamos y los 
tizones de nua hoguera, porque sin vos_ no 
comprendía ni comprendo la felicidad Ni el 
rango ni la riqueza de ese hombre pudo se­
duciros. porque no tiene familia ni nada pn 
see... Yo soy el hijo de un hombre de hotior 
poseo diez mil escudos lodos los dias, Es ver 
dad que que no soy buen mozo pero mil 
veces os oí dicir Catalina que la belleza 
de un hombre consistía en su lealtad, on su 
puudüuor y en su buen corazón, i'ero ni aun 
en eso puedo encontrar una contestación que 
satisfaga mi deseo, porque ademas deque mi 
se halla adornado de tales ciialidailes. es feo. 
es viejo si se compara su edad á la bella (bir 
de vuestros años..,. Catúlina decidme, decid­
me por piedad porque le preferisteis ámí ;  
decídmelo pues que me es imposible adivinar­
lo, decídmelo porque tengo necesidad de es­
cucharlo de vuestros labios. Silenciosa y convi 
aterrada quedó Catalina, pi ro al ver que 
Stocq insistía por única respuesta dijo— 
Juan Cornoailles es bueno y justo y estas des 
prendas que posee me obligaron á amarle.

A estas p.ilabras pronunciadas con una 
combiccion profunda, üaudio Stocq pror­
rumpió en una carcajada nerviosa y convul­
siva, en sus ojos brillaba una especie d ; ale­
gría siniestra y fijando sobre Catalina sn fas­
cinadora mirada continuo—He aquí lo que 
yo deseaba oir de vuestra boca: pues bien, 
ese hombre que vos llamáis justo y bueno, 
ese hombre que os inspira la veneración d.- 
un Santo, ese hombre en fin á sido ahorcado 
ya una vez por sus crímenes y á escapado de 
la muerte por un milagro.

Un grito sofocado se escapó de la rosmla 
boca de Catalina, y pjüda como la muerte 
iuutó sus manos como implorando la piedad 
y el silencio de Claudio Slocq.

—Ahí con que vos lo sabíais? dijo cele 
frianipiite.

Estas palabras hicieron á la jóven reco­
brar algún tanto su presencia de espirilu.

— Esa es una grosera impostura , quien 
ha podido engañaros de esc modo Claudio?

El jóven nada respondió; se contenió con 
levantar dos dedos á la altura do los ojos, co - 
mo indicándole que aquellos testigos uo po­
dían haberse engañado ni mentido.

(CoH(muara)

PUBLIGACIONES.

Reinos visto la primera entrega do la intere- 
saoto obra Mic. v  una nouubs e $i<í S o l is  que 
tantas veces bomos tenido el gasto de recomeoda r. 
Contiene el prólogo do los diretorcres do la obra 
Señores Neira de Hosquera, y Corona Bvslatnan- 
{«, escriio coa farilidad y fllosofia, y el principio 
do la bien escrita novela La Biblia y el Alcorán 
del juetamente aplaudido poeta Sr. /.arraHaya. 
Ko LOS engañamos al íorioar el mejor concepto 
de esta obra, á la que si no nos baceinos ilusiones 
presagiamos un ¿csilo bnllanlo como juslauieuto 
merece.

Ayuntamiento de Madrid
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MinKin Ed la noche del .{noves tnbimos el 
impoiideraOla placer do asixlir a| lealro del l-m -  
cipe a i)¡r al aventajado niáo, al escelenle violi- 

Josiis Monaslerio, cayo prematuro [alentó 
o.- casi Caljulow Este m.lo del, 3 sor protegido 
por el golierno,:.ficaimeste para q„e vava á cs- 
í.Hliai- los baeiiDs mnJelos y moderna escuela ea 
los países eslrangeros, no dudando iiosoiros qne 
<•1 asi o hace llegara „„ dia on que cause verda- 
•Icia admiración á la Europa entera. El niño ¡»lo- 
ji;i.stui-io rauiie laijnti), rara coiapraasiou ea el 
arle, y nna raaeslna y serenidad, como se puede 
"Weiier a ios ircmia años. Nos felicitamos eo le- 
liei por Ciimpali-ioia a un fenómeno tan eslraor- 
dmano ea el arle, y al cual i,o podemos meaos 
•h presagiar grandes y repelidos triunfos, oa lo 
HÍCOMVO» ’

=T,nnbien hemos oído quo al señor Tamber- 
bclik no le cuadra mucho la Par-fina , pero que 
io desempcnia por na esceso de complacencia; cosa 
que no aprobamos, pues íimio pava este artisle, 
«•tino para la empresa del Circo, la elección de la 
opera debió ser a giislo del artista q„o un I4 prj- 
inuia iiocliu tiene que someterse a un fallo severo 
'!"« l«l vez decida de su futura suerte. Caifa «oj 
<n su piifsln.

=Koeslro comnatriola el aplaudido tenor 
I oanite, lia sido coiilralado para cantar en la rin- 
‘1.111 de Bcrgaino, dnranie el mes do julio en que sj 
'•i-lcbra U feria. Las óperas que canlurá Unanuo 
«.lu el Umuini y la Gtmma-. ganando on eiüolu- 
luculoile 8.00(1 francos. Los españoles hacen foi- 

Cooaí m-ijos eu su patria!
— i-l mas aliebre Iniüico ruso Karalgino, que 

“ipiiniis ciimoaraii ron Talnw y Olacready acaba 
'le salir de San Peleisbirgo con dirección á París 
V Lundres. donde se propono estudiar ¡a escena 
inglesa 3 fianetaa.

=J{ecomendaint)s » nuestros IcclnrcB la adqui- 
unoii de Loí 5¿,ión¿moj. colección de valses para 
piíiiio, |ior don Agapito Saucho, maestro dcl Liceo 
•b- llnrgos. So venden d diez rcalus en el almacun 
ue música de I.ndrc.

=EI acreditado y festivo escritor D. Wunces- 
tan Avgiinis de Iico, ha recibido mía honrosa y 
»nli,f;,c(,iria carta autógrafa del célebre Eugenio 
. "c, feiicildiuicle pnr la traducción del Judio ¿V_ 
1UI//P, y ailmitiondo la dedicatoria d« lUaria fa hija 
'i' un pn-na'ero, euprusdnJosu on los ténninos si- 
piiiuiii,;..; .diecibiró con tanto placer como reco- 
iiociiiiionlo la dedicatoria que me proponéis de 
‘ noair;i novela. Me Considevoisiialmuiiledicho- 

íil vuv que las clases ineneslaros.is J,d pueblo 
«s|ia„nl leiigao tau buenos padrinos como vos. 
«urvinios i la causa de la liuinaiiidad entera: vues- 
iifi libro tendrá un écsilo brillante, v es rierft- 
iiitme miy dnico y bello el pensar que los d.is- 
graci.Klos de las clases populares de España ten­
gan en vos tan geaoroso y entamiido ,abo?.,lo...

»-Kl célebre batüouo G. linnroni,' dq.irí i 
M.idriJ el d.a 15 dol presoule mes de junio: las- 
I.J1.1 q,:« s,i cjtaneia ou osla sea tan coila:!!

- --Cnnrierto de los sonoros Soler, Sarmicnlo y 
G'SI iinbule pava ,;¡ domingo 8 dolcorrienti!, t . o 
S iifoNÍa de lu úpi.|a l  Capulttt. 2 , o (¡oro é íq-  
Itodiririm, de dicha ópera. 3 .=  Variaciones de 
I’bw. ron acompañamiento de iirqacsl», por el 
•.or Soler. í .  ’  Itondó dj la Ceneréntota, pnr la 
Miuoia l-osfi y coros. S. =■ Dúo concerianle du 
Ihinlii V piano, por los señores Sanoieiilo v Guz- 
[.Míibiilc, c.®  Cavatina de U s  Prisiones d» 
/.'/iméncpo, por el señor Salas y constas. 7 .0  
C.i'atina riel Hoberío el LiaUo, porta señora (/hi- 
iiiruo V COTOS S.” Diio de oboe v piano,por ln« se- 
¿ores Soler y GazlaiuLide. 'J.« jjuo dd Turro on

I..1 la C M s  >bI .  t„* jm -U s j  di-m inri.» J r l  . ñ o :  J i
cUn |iin.-. 1..H nuiiirr .T „ u lu .  J,.| [htÍiiUI.'.. í  ,vr,' I’iiiViu™ 
ío  V US altwD de iuá»i.'. • e„ M U , i !  l í i - ,  „„
4 r ,  -.. .s e n  H .d r id :  6 r». en l’ r..Mu. i .> ;  .  s  r - . 11 el U i

Ilatta. por el señor Salas y la señora Tossi. 10 • 
l a  Pepa canción española por la señorita Chime- 
no 1 1 , La Pendencia, eseena andaluza, mhsica del 
maestro Bsssih, cantada por los señores Salas y 
Camón, n  y último. Trio de oboe, flauta y pia- 
«o. por los señores Soler, Ssrmienlo y Gaztambide.

Las personas quo gasten adquirir billetes para 
esla función, acudirán á la couladuria de dicho 
iealro.

=EI martes se pondrá en escena en el teatro 
de la Cruz Ij fimcioii dramática a beucficio de los 
presos por causas políticas. Ko se cautará , al fin, 
la Zarzue/la, cuya música es del señor Espin. y 
cuya letra es do los acnores Larrañaga y Villcr"-as 
porque no hay quieo ia cante, mas que el distin­
guido cant,iDte señor S.ilas. En esu noche se es- 
irauaraii: Cna onza d  terno seco, de los Srs. Hart- 
zeiabucht y ílubí, y Ja pieza en im acto titulada:

l S u e ; i r ” “'
=E1 jueves liliimo se puso en escena ea el

Liceo el iiileresaute drama en dos actos, titulado
La mayer de un artista, que os una de las obras 
mas Pellas que ha producido la siempre fecunda 
imagiiiaciDn de Sevibe.

Pocas pieza.s se habrán representado mejor en 
nnigijiia parle. Todos los socios que la desumpe- 
uiroü merecen los mayores elogios, pero quienes 
Uogarou a sobresalir señaladamente fueron el se­
ñor Vega y la señorita Vera d  primero esleq- 
aieudo.se a loqne coa razou piiode esperarse de su 
tálenlo, y arr.iucando aplausos de todos los cou- 
curreiiies, la segunda haciendo alarde de su es- 
quisiia manera d« sentir, de sus delicados moda- 
es, de sn dulce voz y elegante nguia, y relra- 

, a la 'WatifJequscoucíbióei poeta como la 
vemos retratada muy pocas veces, «o nos causa­
remos de ropet rio, esta señorita adelanta por 
las en el difiril arte de la declamación, y actriz 

que Uu alus prendas posse. bieu merece ocupar 
Uno de los puestos mas distmjuides ea los teatros 
principales de la uncioa.

=ArmqiiB so había auimciadu quo el teatro da 
la Lniz quedaría deriuilivamenie cerrado ha.sla la 
pmmia temporada, parace sin embargo, que se 
uaraii algmas funciones esiranrdinarias.

Barcílobv 13 do Jumo-llevisla do teatros en 
el Ules que fenece.

Uubieudo cesado de la mal enteudi.la compe­
tencia conque comeaiaroii coa el Uernani [as 
empresas d« los dostoairos líricos de esta ciudad, 
la dcl de Si.‘ Gnu varío de propósito no por la 
vez I. , acerca del ordeu dd ropenorio que tenia 
destinado p.ara su roliséo y puso escena la Saffo 
para el debuto de la Sra. Aguiló-Geili; eleccioa 
desacortadisiiaa por ser desfavorable, no solo pa­
ra esta caotutnz sí que también para otros artis­
tas do la coiiipsCia, romo se proveyó lie aiilema- 
110 ha jnsuficado el frío á>ito.—La Sra. G il'^í 
en la parta do prolagoiii-ta canté roa bastaX  
eiilüsiasmu, dignidad y ealereza alguuos trozos. El 
Sr. Superchi dice la parte de oleandro coa «f 
buen giislo y precisiou que 1„ disinig.ie. La Sra 
Agalló Gerli tieuB poca voz, aunque de buen me­
tal. El Sr. Hillesi luce cii la parle de Faon que 
le cupo, y cauta cou docision, entereza, precisión 
y seoliiuieuto, eu esta ópera. El lodo de la eiec- 
cuccioii «une poro efecto pues sale mal ajustado 
sin duda por haber «ido poco ensayada la ópera 
- L a  compañía do verso jjo ha dado mas pieza 
uuev* que el Prinr-ipe de fiana. hermoso drama 
da la 3a reuombrada S f . AvcllaoBda; elel que 
fue bien ejccntado.-Eu el lu.si.io teatro so eslá 
eusawedp la opera de Verdi • f lamhurdi, eu la 
quedübo debutar la prima Uonna Caliuari.

uu^luimla, ÍO florines (90 rs
l*r..:,-t|.r ^ i\-,L c iu r  /.rittnp.il J .  e s p i - j  

Iiu p iv u l.-tH ' l i  l U i i . ,  c a llu 'd . It  Slai lú iseiu  IJ

- ó . . . . . . . . .  .00 . .  .0 ., - a ^ ^ ' C T T í t t r r :

li

En el teatro dol Liceo se ha puesto en esceo 
con mucho aparato y  propiedad: el Piluvio univen

liguo y de grande espectáculo q„e desempeña muí 
bien la compañía del mismo cuya, reproLntac^o- 
cuLíel'^''^ « “cii'ridas a pesar da ser muy fre-

ha lifíca dd mismo
Boro iBorjio, debutando en ella la dama contralto Sra 
Solera. Es a opera tenia probalidades de correr

ü e b i . C r u z t  cuando EO por la ejecución por 
coa saciedad en este ul- 

tm o  Cohséo y ea vanas temporadas, de modo que
" 1 ?  caída una

perfecta ejccncíoo. Si esta uo 1.a sido completa r  
ea general uo ha dejado de satisfacer bástanlo

cantado oq esta opera un d m ea 3 acto de contral- 
lo y tenor, que hasta ahora so Labia suprimido 
siempre, pero también se ha eliminado el rondó

añadida a la muarte del tenor. La Sru. Solera po- 
soe una bella voz de buen timbro y uo ineL» 
buena escuela de canto, y salió airosa ea el pa­
pel do .ya^do Orsino que cantó con precisión y 
1 mpieza: pudiendo asegurar que os esta la vez 
que hemos visto m.jor dusompuñada dicha parte.
La -sra. Pyeppa desempeña b  .suya de protaco- 
nisla coa la lutoligencia que la distingue. El "sr 
SoUeri no salió mal en el papel áoC.ennaro'y 
luc ó muy mucho el Sor, Selva en el da diiaue- 
siendo muy aplaudido en el aria dol 2 * acto El 
conjunto de la ejecncinn salió muy regularmoñle: 
no obs ame euo y de que la ópera ha sido muy 
bioi decorada y vestida y ba.vtante bien dirigida

eiu el teatro ha ¡uno poco concurrido, porque el
publico, como hemos dicho antes está saciado de 
«sta pan,ciou y anhela novedades.-La compa- 
Cia de verso del mismo coliseo puso en escena la 
entrada en el gran mundo, buena comedia del Sr 
H'ibi, que ha gustado por su buena intención
bil» i® q'ie ha sido
bieu desempeñada por lodos los artistas que to- 
marou parte eu ella. ^

S bin i Pi capital el célebre
ilub,ai Plegue a Dios sea as. y  q„o tengamos el 
pUenr de admirar su gran talealo. (iy. G )

—El Nev-York-IIerald del 26 de abril dice uue 
por cuarta vez hu sido presa de las llamas el toa- 
da^Io^rf^ de Nueva York. Esta vez no ha que- 
d»do piedra sobre piedra, y si los edificios con- 
ignos lio han sufrido la misma suerte, se debo á 

prodij.osos esfuerzos de la compañía de bonheros' 
t  mcondio corauuzó á las 6 de la tarde, siendo 
Uí la inteusidud de las llamas, que ee descnbriaa 
des^e puntos sitiiadosa murlia.s millas k la redonda 

- l a a  buen éiilo ba tenido la primera roure- 
feiilacoa hecha cii idioma francés en d  teatro da 
bUiteubrum por lo mas escogido déla nobleza en
favor de los habitantes do k  Huugvia víctima* 
de la ultima iiiuudac.on, quo en la actualidad se 
(rata do dar otra seme.iante, en ia cual deseropo- 
nara los priucipales rápeles los príncipes CUry v 
Czurlorysk', el Laadgravo do Fursleoborg, el ba­
rón 0  Sullivou Grassi ministro embajador de Bél- 
pea, y las pr.ncosas Clary, Czartoryska, Us coa- 
dusqs Lankhorovv.ska, üalleinberg etc. Ei precio de 
cada palco sera do m  floriaoB (36i) ra.) y el da 
una luiiiUu .íi fi...;....- _ A  /  j  01 uo
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